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El gigante arrodillado
Estados Unidos está viviendo su más fuerte sacudida financiera: bancos quebrados, aseguradoras en bancarrota y

empresas cerradas. Esto viene ocurriendo desde mediados del 2007. Solo en lo que va del 2008 se han perdido

medio millón de empleos. La economía de Estados Unidos es un pesado barco que se hunde.

En El Salvador, la derecha

empresarial y política se

tapa la boca cuando el

gobierno de Estados

Unidos interviene bancos

quebrados. Pero critica al

gobierno de Venezuela

cuando compra empresas

rentables. Solo que aquí

hay una diferencia: Bush

salva a los ricos dueños

de los bancos y Chávez

invierte las ganancias en

la gente pobre.

¿Qué hace el gobierno 
de Estados Unidos?

Primero agarró
300,000 millones
de dólares de la
Reserva Federal
(Banco Central) y

se los dio a los bancos para que
no quebraran. Además les de-
volvió miles de millones de
dólares que habían pagado de
impuestos. Luego bajó la tasa de
interés a 2 por ciento, a fin de
abaratar la deuda de las per-
sonas, pero como muchas de
ellas ya habían perdido sus casas
o sus empleos, la medida
tampoco resultó.

El gobierno de Estados Unidos
también compró muchos bancos
quebrados y asumió la deuda de
éstos. Y ahora le quiere dar
700,000 millones de dólares a
otros bancos para que no se
arruinen. 

El problema viene de hace años. En
el 2001, cuando inició el primer
gobierno de George Bush, miles de
empresas no podían vender sus bie-
nes, tenían pérdidas y despidieron a
7 millones de personas. En ese año
las pérdidas de las empresas fueron
de 6 por ciento.

Para que las
empresas ven-
dieran el go-
bierno hizo
dos cosas: in-
vadió a Afga-
nistán (octubre

de 2001) y a Iraq (marzo de 2003)
y de esa manera reactivó la in-
dustria armamentista y pudo com-
prarles a las empresas,  uniformes,
botas, alimentos, etc. Y, por otro la-
do, bajó a 1 por ciento los intereses
de los préstamos, para que la gente
se endeudara y comprara casas y
otros bienes.

Entre los años 2004-2006, las
empresas vendieron y tuvieron
ganancias hasta de 24 por ciento.
Pero como el aumento de los
préstamos llenó la economía de
dinero, los precios subieron.
Entonces, el gobierno elevó la tasa
de interés a 6 por ciento, para
frenar los préstamos, reducir la
masa de dinero en el bolsillo de la
gente y la subida de precios.

Con los intereses más altos el pago
mensual de las casas pasó de 1,200
a 2,400 dólares. Entonces 1 millón
de familias no pudo pagar los
préstamos y los bancos les quitaron
las viviendas. Luego, éstos
quebraron porque no viven de
acumular casas sino de los intereses
de los préstamos que otorgan.

Además, las empresas pararon la
construcción de 5 millones de
viviendas y despidieron mano de
obra.

El problema se agrava y cada día
7,000 familias pierden sus
viviendas. Hasta bancos europeos
están quebrando, pues les
compraron las deudas a los bancos
de Estados Unidos y no pueden
recuperar el dinero.

¿A qué se debe la crisis en Estados Unidos?


